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OPINIÓN

A lo largo de la historia el esfuerzo
humano aparece como un valor central
en todo tipo de sociedades. A fin de
cuentas, es la base de su reproducción a
través del trabajo. Como dice el mandato
bíblico: “con el sudor de tu frente come-
rás tu pan”. 

Independiente de los arreglos colecti-
vos que cada época y sociedad encuentra
para organizar el trabajo y distribuir sus
recompensas, al fondo siempre hay una
enorme inversión de esfuerzo individual
y social. Sobre él se fundan las diferentes
civilizaciones, cada una con sus dioses e
idiomas, formas de explotación y apro-
piación de los beneficios, modos de coor-
dinación y nodos de comunicación.

Pero no solo el trabajo exige esfuerzo.
Desde antiguo, todas las esferas de la
sociedad lo requieren: para la guerra y en
los tiempos de paz, al interior de la fami-
lia para la crianza y enseñanza de las
nuevas generaciones, en la producción y
el intercambio de bienes, de parte de los
escribas y los esclavos, para que opere la
polis y se legisle el derecho, entre sacer-
dotes, artistas, profesionales y técnicos.

Por el contrario, las sociedades aborre-
cen y condenan (o temen y excluyen) la
pereza, el dispendio de energía, la flojera,
la lujuria, al vagabundo y el que no hace
nada. Ocho siglos antes de nuestra era,
Hesíodo formula la siguiente admoni-
ción: “Los hombres y los mortales se
indignan igualmente contra cuantos
viven sin hacer nada y muestran los
instintos del zángano sin aguijón, que se

niega a trabajar pero gasta y devora la
labor de las abejas No hay oprobio en
trabajar; el oprobio es no hacer nada”.

Sin duda, la esfera históricamente
más decisiva para inculcar el esfuerzo
como hábito y disposición, mentalidad
y comportamiento, ideología y ethos es,
hasta hoy, la esfera educacional. Tras
cualquier forma de educación, ¿no se
esconde acaso un ideal que impulsa al
sujeto a elevarse a una mejor imagen de
sí mismo? O sea, ¿a hacer un esfuerzo
para llegar a ser lo que cada uno es
como promesa? 

Hay variadas formas de expresar esa
intención en un currículo escolar: desa-
rrollar el propio potencial, alcanzar un
ideal de persona, transformarse en un
individuo pleno, adquirir humanidad,
volverse un experto, un ciudadano, un
ser solidario, etc. 

La educación clásica de los griegos
aspiraba a la areté, esto es, la virtud o
excelencia. En eso consistía el fin de la
paideia; la perfección del ser humano.
Más explícita aún es la noción alemana
de Bildung; autocultivo de la persona
que apunta a una realización armónica
de un ideal de humanidad; una imagen
(Bild, en alemán). Según Guillermo von
Humboldt, fundador del famoso mode-
lo alemán de educación a inicios del
siglo XIX, significaba algo así como
esforzarse por cumplir la tarea más
fundamental de nuestra existencia; esto
es, el alcanzar tanta sustancia como sea
posible para el concepto de humanidad
en nuestra persona.

Con todo, no podemos pasar por alto

que enfoques formativos como el de la
areté y la Bildung, lo mismo que los idea-
les romanos de una educación urbano-
aristocrática, solo atendía a una selecta
minoría en cada sociedad. Era, esencial-
mente, una educación de élites para
élites. Una imagen romana del alto impe-
rio retrata la situación magníficamente:
camino a la escuela, los alumnos se hacen
acompañar por un esclavo, el paedagogus,
originalmente un acompañante que guía
al niño.

Falta pues en estas elevadas visiones la
otra parte esencial que liga educación y
esfuerzo; la enseñanza que prepara para
el trabajo y para los asuntos prácticos de
la vida. Desde este ángulo de ver las
cosas, cabe aceptar que en las condicio-
nes contemporáneas de la sociedad no
hay como recrear una suerte de paideia o
de Bildung para las masas; es decir, popu-
larizarlas y traducir su molde estamental
(privilegiado) a los códigos culturales del
estado llano.

Al revés, el camino elegido por las
ciencias de la educación para insistir en
el carácter estructurante que posee el
esfuerzo en cualquiera práctica pedagó-
gica ha sido el siguiente: Transformarlo
en un conjunto de competencias, habili-
dades o destrezas—como dedicación,
perseverancia, resiliencia, autonomía,
autorregulación—imprescindibles para
que las personas puedan desempeñarse
productiva y virtuosamente en las cir-
cunstancias del siglo 21. O sea, desarro-
llarse a sí mismos como sujetos activos,
libres y responsables.

La noción para traducir este ideal al

vocabulario educativo contemporáneo
(inevitablemente norteamericanizado)
es la de grit; el poder de la perseverancia
para alcanzar el éxito, que encontró
rápida acogida en los medios de comu-
nicación. Existe una abundante literatu-
ra que postula la centralidad de grit en
diversas áreas como el éxito escolar y el
desempeño académico, el progreso en la
carrera, la satisfacción en el trabajo y
hasta mejores condiciones de salud y
bienestar.

Entretanto, con el arribo de la socie-
dad del rendimiento—donde todo se
registra, sopesa, mide y evalúa constan-
temente—el esfuerzo como valor clave
del campo educacional corre el riesgo de
convertirse en una mera unidad de
cálculo. De hecho, así se lo representa
ante la opinión pública a través de un
constante flujo de información sobre
notas y rankings, exámenes nacionales e
internacionales, cuantificación del de-
sempeño y sus logros.

El esfuerzo pierde su conexión con un
ideal educativo y pasa a representar, en
cambio, un resultado relativamente
abstracto en múltiples tablas de posicio-
nes. Pone al estudiante individualmente
en una constante carrera consigo mismo
y con sus pares, donde el esfuerzo pierde
su sentido de superación personal y
colectiva para reducirse a un juego de
ganadores y perdedores. En vez de con-
cebirse como base de un auténtico orden
meritocrático—que reconoce y premia el
esfuerzo— adquiere la figura de una
pseudomeritocracia donde el esfuerzo
vale igual o menos que el lugar de naci-
miento, la herencia socioeconómica y
cultural, las redes de intercambio de
favores y deviene un odioso privilegio.
Hay pues que rescatar al esfuerzo para
los ideales humanos y no lapidarlo en
nombre de falsos ídolos meritocráticos.

El esfuerzo como ideal educativo 
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Un 13 de noviembre de 1922,
Amanda Labarca marcó un prece-
dente al convertirse en la primera
mujer académica del país, como
docente de la Universidad de Chi-
le. Otro hito de esa magnitud se re-
pitió un siglo después, cuando en
2022 Rosa Devés llegó a la rectoría
de la Casa de Bello, luego de una
treintena de rectores hombres. 

Si bien el panorama que enfrentó
Labarca ya no es el mismo en el
país —hoy casi el 46% del cuerpo
académico son mujeres (ver info-
grafía)—, hay inequidades y las ba-
rreras persisten. 

Según una encuesta de la Alian-
za de Mujeres en la Academia, apli-
cada entre 2020 y 2024 a las 14 ca-
sas de estudio que la componen, y
dada a conocer ahora, solo un ter-
cio (29%) de las profesoras alcanzó
el rango titular (el más alto entre
los académicos) y la mayoría de los
altos cargos fueron ocupados por
hombres (61%). 

Esa brecha es todavía mayor en
los cargos de rectoría. De las 30
universidades que son parte del
Consejo de Rectores y Rectoras
(Cruch), siete tienen a una mujer
como líder, es decir, el 23%. Dos de
ellas asumen a fines de marzo:
Marcela Momberg será la segunda
rectora mujer de la UC de Temuco,
y María Cecilia Hernández, la pri-
mera de la UC del Norte. “Repre-
senta un rápido incremento de la
participación femenina en el lide-
razgo universitario, considerando
que en 2020 había solo una rectora
en el Consejo”, opina Rosa Devés.
Agrega que “si bien estamos aún
lejos de la paridad, la evolución
muestra señales muy positivas”, y
“esperamos que esta participación
continúe creciendo”. 

“A pesar de los avances, todavía
hay nudos críticos. Hay un incre-
mento en la visibilidad, en la parti-
cipación de las mujeres, pero a la
hora de revisar las posiciones de
poder, de toma de decisiones, de li-
derazgo, es más complejo. La aca-
demia sigue siendo feudal, porque
la estructura universitaria es súper
anticuada”, señala Nicole Trefault,
vicerrectora de Investigación de la
Universidad Mayor y coordinado-
ra de la Alianza de Mujeres en la
Academia en 2024.

Por otra parte, de acuerdo con
las estadísticas del Servicio de In-

formación de Educación Superior
(SIES), en las universidades pri-
vadas que no son parte del Cruch
hay una menor brecha en el nú-
mero de académicos hombres y
mujeres, pero en todas las institu-
ciones de educación superior del
país el 64% de los profesores uni-
versitarios con grado de doctor
son hombres.

Siguen las barreras

En la víspera del Día Interna-
cional de la Mujer, referentes en
la academia indican cuáles son las
limitaciones que persisten y có-
mo abordarlas. Si bien todas coin-
ciden en que ha habido avances,
creen que todavía falta mucho
por hacer. 

Para Cecilia Hidalgo, primera
mujer en obtener el Premio Na-

cional de Ciencias Naturales y ex-
presidenta de la Academia Chile-
na de Ciencias, el problema de
que menos mujeres ocupen car-
gos de liderazgo radica en que
“hay una desconfianza profunda
hacia la capacidad de las mujeres
en ámbitos intelectuales. He visto
mujeres muy talentosas que han
tenido muchas dificultades para
avanzar en sus carreras”, advier-
te. Además, señala que la brecha
salarial sigue siendo significativa:
“Las mujeres ganan entre un 15%
y un 20% menos que sus pares
hombres con la misma carga aca-
démica y dedicación horaria”.

“Lo que ocurre en la academia
refleja lo que sucede en muchas
otras áreas de desarrollo. Sin em-
bargo, tiene sus particularidades.
Históricamente, la academia ha
estado marcada por un fuerte ma-

chismo y se ha caracterizado por
ser una institución autoritaria y
patriarcal”, sostiene Fernanda
Kri, rectora de la Universidad de
O’Higgins. “Tenemos que seguir
promoviendo acciones afirmati-
vas y generar cambios estructura-
les. Las mujeres siempre tenemos
que demostrar que estamos a la
altura, y eso es agotador”, afirma.

Para Carla Hermann, física y
académica de la Universidad de
Chile, algunos de los principales
obstáculos son la falta de corres-
ponsabilidad y flexibilidad. Co-
mo una manera de manifestarlo,
cargó a una de sus hijas durante
su exposición en el Congreso Fu-
turo 2025. “Lo natural es mater-
nar, los hijos no tienen por qué ser
vistos como un obstáculo”, dice. 

A nivel general en las universi-
dades, cree que muchas veces “se

limita el acceso a oportunidades
de liderazgo, ya que se asume que
necesitarás dedicar más tiempo a
tus hijos que tu pareja, cuando, en
realidad, ambas partes podrían
compartir estas responsabilida-
des. Esta percepción conduce a la
idea de que ‘no tiene sentido ofre-
certe esa oportunidad si no po-
drás cumplir con ella’”. 

Sobre este punto, la encuesta
de la Alianza de Mujeres en la
Academia arrojó que aunque el
100% de las universidades chile-
nas cuenta con protocolos contra
el acoso y discriminación de gé-
nero (como exige la ley), solo el
36% ofrece apoyo adicional para
el cuidado de niños o personas
dependientes. “Las principales
barreras son las que impone la so-
ciedad debido a una cultura que
coloca los cuidados, no solo de hi-
jos e hijas, sino de la familia exten-
sa, principalmente
bajo su responsabi-
lidad”, dice Devés. 

Otras limitacio-
nes que Hermann
identifica serían la
falta de redes de
mentoría, brechas
en el financiamiento
de investigaciones y
discriminación. “A
menudo, las muje-
res son asignadas a
roles administrati-
vos o de divulga-
ción que no son tan valorados en
los procesos de promoción acadé-
mica”, advierte. 

Ante esto, las intelectuales
coinciden en que es urgente su-
mar políticas más robustas que
promuevan la equidad. Entre las
medidas sugeridas están la flexi-
bilización de horarios que fomen-
ten la corresponsabilidad, la pro-
moción de redes de mentoría pa-
ra mujeres en la academia, pero
también introducir cuotas de gé-
nero en los altos cargos. 

“Las cuotas son necesarias,
porque dado que hay más dificul-
tades para las mujeres, es la única
manera de acceder a espacios
equitativos”, plantea Trefault. La
rectora de la Universidad de
O’Higgins concuerda. “Las cuo-
tas para grupos que han sido sis-
temáticamente discriminados
son una herramienta muy impor-
tante”, dice Kri. 

Mientras que para Hidalgo, “el
enfoque más productivo es tener
comisiones de mujeres que ya
han avanzado en la academia y
que hagan mentorías a las muje-
res más jóvenes y les muestren
qué hacer para avanzar”. “Es
esencial contar con políticas que
incentiven la participación de las
mujeres en la academia en todos
los niveles”, suma Devés. 

Ellas aumentaron de 36 mil a 41 mil en 10 años: 

Crece la presencia de mujeres en la academia,
pero los hombres dominan los altos cargos
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n Referentes del mundo
académico proponen cuotas de
género, mentorías y apoyo en
corresponsabilidad para reducir
las barreras que persisten. 

‘‘Hay una
desconfianza
profunda hacia la
capacidad de las
mujeres en ámbitos
intelectuales”. 
..................................................

CECILIA HIDALGO
PREMIO NACIONAL DE CS.
NATURALES (2006)

EDUCACIÓN educacion@mercurio.cl

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/03/2025
 $10.296.736
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      50,05%

Sección:
Frecuencia:

EDUCACION
0

Pág: 13


